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ÜN LIBRO ¥ ~ 
INTESE8A A LORCA 

r, I «Editorial Levante» publicará dentro de mny pocos días nn 
li'iio de impoitancia e interés extraordinarios para Lorca y para 
toda la región. Se titula Ri» Segura. Apuníes para xii máximo 
apravechaiiiiento, y ha sido escrito por un ilustrado publici.sta que 
goza de prestigio en estas cuestiones: Dou Francisco M. Muñoz 
Palao. 

El lector comprenderá enseguida el interés y trascendencia de 
los temas que en el libio se tratan una vez leído el resumen del ín
dice que a continuación se inserta. 

«Bosques—Fábricas—Los rios—Rio Segura. Cuenca, afluentes, 
divisarías, sierras, pantanos; dirección de las aguas vivas. En sus 
sierras llueve más que en sus llanos. Vertiente mediterránea aneja 
División de su cuenca en zona de los pantanos, de los saltos de 
agua y de las vegas. Valor comparativo de las fuerzas hidráulicas 
y de los regadíos. Su pendiente comparada con oti os ríos». 

«Región Marciana. S i extensión; parte eUepária; sus produccio
nes agrícolas. Caracteres locales: Abarán, Cieza.Calasparra y He
llín, Tobarra, Juinílla, Caravaca y Cehegín, Mala, Archena y Foi'-
tuna, Lorca, Totana y Alhama, Murcia, Moratalla, Yecla. El pro
blema de Cartagena y La Unión. La sierra de España. Las dunas 
de Guardamar. Calor; dalos maeorológicos. Pozos artesianos. Sa
ladares. Oasis. Fábricas de conservas.» 

«Un plan de obras hidráulicas. Obras ejecutadas y por ejecutar. 
El Estado es lento en sus obras. El problema de la región murcia
na está en su río. Pantano d¿ la Reina Victoria y de la Fuensanta. 
Presa de Rotas. Nuevos canales de 11 margen izquierda y de la 
derecha. Abasteciuiieuto de aguas potables de la Base Naval, del 
puerto de Cartagena y veinte poblaciones más. Zonas regabh'S.R.--
fereucias: Grandes obras hidráulicas ejecutadas en España y eu el 
mundo. Intereses particulares y colectivos. El labrador y el huerta
no. Factor primordial que debe tenerse en cuenta para la construc 
ción de obras hidráulicas.» 

«Camino más corto para la ejecución más rápida del plan de 
obras hidráulicas. E ' Estado y las empresas. Condisiones de con
cesión. Cálculo aproximado entre la producción del secano y el re
gadío. Caminos df prosperidades que puede se.juír España. Tópico 
de la escasez de lluvias. Referencias sobre el Estado y las empre
sas. Beneficios para el individuo, la región, el Estado y la empresr. 
La emigración del campo a la ciudad.Producción triguera por hec
tárea entre el secano y el regadío en varias provincias españolas, 
Eslan garantizadas las aguas para las vegas existentes. Aumento 
de los caudales fluviales por las filtraciones de riegos en zonas 
altas.» 

«Nütis finales. Haced, pediil. Capacidad tributaria. Los muni. i 
píos. El Estado y la acción privada. La magnitud de las obras. La 
política. Italia. El precio del agua. La formación de los proyectos. 
La emigración levantina. Lucha entre las regiones. Los hombres de 
las ciudades y los hombres de los campos. Nota de viaje.» 

Demuestra Muñoz Palao, con elocuentes e irrebatibles argumen 
tos, lo absurdo de buscar solución al problema regional de los rie
gos y las aguas potables fuera de los grandes pantanos proyecta
dos en la cuenca aUa del Segura. 

Mientras la «Editorial Levante» imprimía este libro, el Ministe
rio de Marina acordó proveer de aguas a la Rase Naval de Carta' 
geiía captando el caudal exiguo de la rambla de Nogaite. 

Al pueblo de Lumbreras, a la ciudad de Lorca, a toda la comarca 
corresponde saber cómo con los proyectados embalses del Reina 
Victoria y Fuensanta habrá aguas buenas y abundantísimas para 
todos, no solo para Cartagena y su puerto, sino para veinte pobla. 
eiones más, y para crear cien mil hecíáre.is de nuevas huertas en 
los feracísimos campos de Lorca y en toda la dilatada planicie de 
Cartagena, hasta el mismo mar. 

La «Editorial Levante» presenta el libro bellamcHte,ron gráficos 
y planos que demuestran la perfecta viabilidad de los proyecfo.s-
Además acompañan al libro preciosas reproducciones de cultivos 
esteparios. 

Los editores han fijado al volumen un precio muy reducido en 
P>''~>porción a su presentación material y número de páginas. 

Cuantos lorquinos amantes de su país y preocupados por la 
prosperidad regional deseen adquirir el libro "Rio Segura" pueden 
soiiutarlo desde hoy en la Redacción de L A T A R D E D E L O R C A . 
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ZORRILLA 1. •- LORCA 

sean los cafres seiíorifos... es 
decir, znlús disfrazados de seño 
rites: ya sean mociquios de 
nuestra huerta o animalicosque 
andan a d&s pies, o golfos de ba 
fa estofa, todos, sin escepcióu, 
tienen sus correspondientes pro 
tecf9res,^que^se dejan los pelf-
toi en la gatera, por qne no ¡es 
ocurra nada malo'a sus protegí 
dos. 

Pensar quien es el peor 
en este caso, en uu'hrete 
me pone: ¿es el protector 
o el que la faltayometel 

A LA QUE SALTA 

El salvajismo en acción. 
Cou este titulito, se podrían 

llenar muchas páginas cons 
íítuyeran numerosos voiú n -nes 
relatando ¡as salvajadas que nn 
dia si y... otro también, se rea
lizan en nuestra «culta» ciudad. 

Podemos decirlo a voces 
yno ¡labrá quien nos desmienta: 
No hay poblacióu,de costumbres 
tan malas, como la nuestra. 

Y como no se corrige 
el mal cou todo rigor, 
lógica es la consecuencia: 
vamos de mal en peor. 

Aquí han dejado ¡os paseos, 
sin bancos; los qne hay, es de
cir, los qae quedan eu las Glo
rietas, están destrozados; des
trozan los jardinillos; rompen 
las verjas de hierro que los cir 
cundan, destruyan las aceras y 
quiebran las columnas del alum 
hrado público eu la mismísima 
plaza ae la Constitución. 

Y .si por casualidad 
quien es, se logra inquirir, 
el cafre nó se eastiga; 
y... ayúdeme usté a sentir. 

No se castiga, por que yn 

El peor, es el que debiendo 
castigar, perdona, dirá un mora 
lista. 

Y quizás tenga raión. 
Sjeñoras autoridades y agentes 

de las mismas: Se impone una 
cruzada contra los znlús de to
das clases y categorías, contra 
los protectores de los zulús, y 
contra los que debiendo casti
garlos, no ¡o hagan 

REPULGO 

I N T E R E S A N T E 
i.'js.mejtres aceites y grasas hibrífi 

cantes sin mezcla, s«n los Americanos 
Marc.i U—K. P.ira motores y TODCT cLi ..• 
fis mfiqniíMria y engrases en general. 

Be talles en osía .Adininistrción. 

Los deportes 
e! Ejército 

(Dt iiuesfra celaitrac/éii) 

El Ejército e.spañol se ba 
inclinado al fin ante el tno-
viniiento deportivo y qnie-
re coadyuvar, en la enor
me proporción en que pue
de hacerlo, al desarrollo fí
sico de los soldados. 

Tenía que llegar el mo
mento, y era evidente que 
por muchos que fueran los 
prejuicios desfavorables y 
utópicos, el ejemplo de to
das las grandes naciones y 
sus admirables resu'tados, 
serviría a los directores del 
Cuerpo armado nacional pa 
ra imitarle en la medida y 
conveniencia de las necesi
dades españolas, 

A pesar de haber sido es 
pcctadores de la gran lucha 
europea, en la que se cuidó 
1 los deportistas de ambos 
ejércitos con singu'ar pre
dilección, y a pesar de ha
ber visto consignadas canli 
dades fabulosas p'ara apara 
tos y titiles deportivos, que 
los soldados consumían en 
los frentes con placer, al pro 
pío tiempo que con innega
ble provecho físico, es lo 
cierto que hasla el concur
so de fooí-ball convocad» 
en 1919 y que quedó sin ter 
minar, sin saber ,por qué, 
nada en nuestro Ejército se 
habia hecho qne nos recor
dara que los deportes han 
dejado de ser entretenim.ien 
tos banales y pasajeros, pa 
ra ocupar por los méritos 
propios, cuand® bien se en
cauzan, un lugar perfecta
mente definido en la obra 
de regeneración física espa 
ñala, 

¿Con qué suerte de obs
táculos tropezó el apenas 
iniciado campeonato qut 
inauguraba la práctica de
portiva en nuestro ejército? 

Lo ignoramos, pero nos 
consta que en adelante sciá 
muy difícil que se celebren 
nuevos encuentros, como 
también que, derivando la 
corriente deportiva por 
otros derroteros, se hiciera 
atletismo en los cuarteles, 
terreno el más firme para 


